
REPORTAJES DEL DÍA 

ilXOLii Oi ii 
Eramos de las pocas, esca

sísimas publicaciones que no 
caímos en la tentación de 
convertirnos en agentes pub l i 
citarios del Principado de M o 
naco. Y no por nada especial 
y concreto, sino más bien por
que ninguno de nuestros re
dactores quiso al parecer dar
se por enterado del revuelo 
que armó entre la fantasía y 
la curiosidad humana uno de 
los países más diminutos del 
mundo. 

Pero bien visto está que 
cuando lü fastuosidad asoma 
cabezo, lo que menos importa 
es el área y longitud de un 
terr i tor io, o el número y den
sidad de su censo demográ
f ico. Cualquier fausto celebra-
brado entre las cuatro pare
des de un salón de postín, 
puede v ia jar por nuestro mun
do a velocidades de meteoro 
y adqui r i r lo misma resonan
cia que en otro aspecto obtu
vo la explosión del artefacto 
que cegó de luz mortal el cie
lo de Hiroshima. He ahí por 
donde los extremos han vuel
to a tocarse, con lo que la 
gestión periodística, lo mismo 
ayer en el Japón, que hoy en 
Monaco, no ha hecho más 
que ratif icarse en una de las 
muchas verdades que siguen 
y seguirán regulando nuestra 
vida. 

En la escena universal hubo 
cambio de decorado 

Cosa que, a decir verdad, 
nos vino muy de peri l la. Las 
generacionee nacidas en el 
siglo que corremos, tenemos 
razones suficientes paro sen
tirnos hastiados de ese mun
do que, a cuanto más viejo, 
menos sienta lo cabeza. 

Felices fueron nuestros abue
los aún ignorando los inge
nios y maravi l las de nuestros 
días. Vivían sin duda más 
despacio, y quizás por eso dis
ponían de mayor t iempo para 
el cult ivo de buena pqrte de 
las bondades que nuestro 
mundo está l iquidando a pre
cios de saldo. 

N o hay como hechor todas 
tos moñonas un vistazo o la 
prensa, para darse cuenta de 
que ni las inyecciones atómi-

La Real cocina de Monaco 
rendida a la pericia de un gordo 

muy simpático. 
cas son ya capaces de quitar
le esa especie de viruela in
crustada en la piel de buenas 
partes del mapa. Hoy damos 
y tenemos la sensación de que 
vivimos de prestado. Que a l 
guien a cada instante nos 
concede el honor de perdo
narnos la v ida. Hay momen
tos en que visto el planeta o 
través de la tremenda baraún
da de odios y codicias, uno lie 
ga hasta o dudar de si hoy 
Marago l l podría rubricar de 
nuevo su canto espiritual en 
honor y elogio de esta v ida. 

Por eso lo irrupción en es
cena del gran espectáculo que 
fué lo feliz coronación del 
id i l io de Monaco, cayó como 
la blanca subtancia del b íb l i 
co maná sobre un mundo 
hambriento. El que todavía 
no ha perdido la ilusión que 
se proporciona al contemplar
se o través de un cristal rosa, 
igual al que l levaban los fo
cos que los reporteros estable
cieron en Monaco paro cap
tor ios veraces escenas de lo 
última película que, de espal
das a la f icción, ha interpre
tado Groce Kelly. 

Un serio golpe a la 
literatura tremendista 

Aunque nuestra afición por 
los vanidades tengo, a Dios 
gracias, mucho que desear, 
no por ello dejamos de reco
nocer que ese gran espestácu-
lo principesco ha asentado 
temporaknente un duro golpe 
a los cuervos que en función 
periodística se dedican a la 
cazo de lo noticia sangrienta. 

La malsano curiosidad de 
recrearse en el detalle de la 
suegra que muere apuñalado 
por su yerno, de la historia de 
uno madre desnatural izado 
que moto o abandono o su 
hi jo, o lo del reo que sube al 
patíbulo por dictado de lo 
justicia, es prueba del histeris
mo que cierta gente padece y 
que la boda real, por unos 
cuantas semanas, relegó a se
gundo término. 

En este aspecto, lo dádiva 
no pudo ser más apreciable. 
Lástima que los principes an 
den tan escasos y que no po
damos d o r a cada estrella del 
cinema un galán con entor
chados paro crear semanal-
mente uno nueva opereta. Una 
especie de «Desfile del amor* 
que, al igual y como vimos 
en el capítulo que precede, si
gue también en el presente 
haciéndonos mucha fa l ta. 

El «Cocinero Real» originario 

de San Feiiu de Guixols 

He ahí el motivo por el 
cual nos sentimos obl igados o 
dar cabido en estas páginas 
al acontecimiento que fué el 
enlace de Su Alteza Serení
sima el Príncipe de Monaco. 
Poco sabía nuestro buen ami 
go Jaime Pol G i rba l a lo mu
cho que nos ob l igaba, cuan
do en su función periodística 
de enviado especiol d io lo no
ticia en su crónica publ icada 
por «El Correo Catalán». 

Por su dictado sabemos que 
Antoine Vidal Blonchi es un 
señor muy gordo y muy sim
pático, conocidísimo en lo 
Costo Azu l . Cocinero mayor 
del Gran Hotel París, de 
Montecor lo, domina lo coci
na nocional francesa y ade
más es un genio en el arte de 
los sofritos. Antoine es hi jo 
de un tal Vicente Vidal Fuster 
catalán nacido en San Feliu 
de Guixols y emigrado en el 
año 1. 909. Su podre poseyó 
un cafetín en el «Port Vieux» 
de Marsel la. Antoine, en Mon
tecorlo, es una verdadera ins
t i tución. Ha cocinado poro 
las más grandes fortunas de 
lo t ierra. Personalmente, es 
varios veces mi l lonar io. El 
príncipe Raniero le nombró 
cocinero real hace tres años. 
Vidal cuido personalmente los 
menús principescos solo en 
las grandes ocasiones. 

Lástima que esto noticia, 
dada , ahora por nuestro co
lega Pol, no lo hubiéramos 

conocido antes. De lo contra
rio domos como seguro que 
ANCORA habría publ icado 
en exclusiva un reportaje que 
por venir de quien se t rataba, 
hubiera habido motivo más 
que sobrado poro chuparnos 
hasta los dedos. 

La ciudad no puede olvidar 

Entre aquella porción de 
cosos que por propia exigen
cia echamos muy de menos, 
falto o nuestro juicio que a l 
guien se imponga la bene
dictina tarea de meter en un 
fichero a todos los guixolen-
ses que se hal lan desperdiga
dos por el Mundo. 

Esta labor de volver a reu
nir o nuestra gran fami l ia 
guixolense aunque no fuero 
más que sobre la cartul ina de 
unas fichas, creemos que se 
vería sobradamente compen
sada por el beneficio que o 
menudo y en ciertos casos 
podría reportarnos. 

Amén de reunir un sin fin 
de curiosidades tanto paro la 
anécdota como poro lo histo
r ia, d a r í a m o s o nuestros 
miembros dispersos lo sensa
ción de que nada pierde lo 
sangre ni lo hermandad o pe
sar de su distancio o lejanía. 

Sabríamos, por ejemplo, no 
solo de que la real cocina de 
Monaco se hallo bajo el man
do y lo pericia de uno de 
nuestros descendientes, si que 
también, como o nosotros nos 
consta, de que ANCORA llego 
o uno monjita guixolense has
ta las mismas regiones del 
Polo, a través de un señor 
que la recibe en Santiago de 
Chile y en cadena lo paso o 
otros cinco guixolenses resi
dentes en sudamé.rico. 

Sobr íamos al igual , como 
nos cuenta lo anécdota, que 
hoce yo algunos oños otro 
guixolense f iguraba como rey 
y soberano de uno tr ibu a f r i 
cana. 

Vale, pues, lo peno de em-
zor cuanto antes esto toreo. Y 
ni decir cabe que nosotros es
tamos dispuestos a intervenir 
de uno manera activo si es 
que formalmente pretendemos 
l levarlo o cobo. Por lo menos 
de esta propuesta constituye 
el móvil y la rozón de haber 
escrito el presente reportaje. 

E. D, S 


